
M.^€M XK'fl M»»iik.i«»«» m»wí: m^M. J%;€B«::MBM2 r v u j m . S O S 1 . 4 I 
ipa«tt:«'::masi •»•£ s«jss«::Bfta«:K«»i«i. 

CartaffiEted'—'" mes, 2 pesetas; tres meses, 6 ¡d. - Prorineias, tr«s meses, 7'50 id.-
^ i ó , IresTheses, 11'2,5 id.—La siiscnción eiiipcznrá ú contüi-se • esd»; i.° y 16 de cada mes. 

•JSaríran-

i^Fáméros sueltos 15 céntlatos 

m::vK^wmmm:>mm»Tmmxmi 
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ECOS DE HADRID. 

3 de Agosto de 4888. 

Ha lefmiiiado el mes de Juüo como 
empezó. Puede decirse que durante sus 
Ireinilt~|f un días Iternos vivido, en la at-. 
rii"ósf»¡ra3fe|í*crifnen. Si por añadidura hu­
biera sídí^* caluroso, dada la agitacióu en 
que hewiós vivido, á estas fechas pocos 
podríamos asistir al desenlace del tan hor 
ry îgCioBio interesante drama conocido ya 
coneriHutode «El crimen de la callo de 
Ftttóijcajial.» 

Se ejtpiica que todos los días hayan ven-
<iído'd «Liberal», el «Resumen* y los de­
más periódicos bien infurmadus, 70, 80 y 
fíastatOüOOOej-implares Todo ciud.idano 
ha comprado y sigue comprando un perió­
dico por la mañ.tna y otro por la noche Al­
gunas familias compuestas de individuos 
iippatiientes han adquiíiJo dos ó más 
8|eraplaiíe& de un mismo periódico. ¿Quién 
(,«jib calilla, para agijard^r? Los vendedo-
fMieatáníeusu&gioMHHiQué mes de Julio! 

. JBawt eUo» htk sillo ui* Agosto coin p I eto; y 
lo íjue decía ««o la otra lardeen la Puerta 

del Sol. 
• :^(ú^atp30ika)AefB cada mes mi suceso 
fMS»«^o iM̂ s aviabttmosi 

Miaáa estaría la sociedad si estos natu­
rales deseos de los que viven del comercio 
pieríodíáíícó se i-í'.ilijraseii. 

Tfmbiémlfi imln-iíiuí queha rnventaflo 
mi rompe Qabezio '•» g;jiii"'o «" pocos dî î  
dieZjó doce mil roiil.̂ s ¿ ómo pueden pa 
awpí)fUaai*rgolla un preso y un pern>? 
Hé aqui'til pi-«hltíma que resuelve el l 1 
juguete f e a efecto, p e r w ^ piisionei o 

pas«B pót' el aro. 
^JSu los wumerilos eti q'ie esfíiilIft'Ol̂ NPefi 

jfOÜ '̂ias ^yg liati avivado de nuevo nS iiíl«-
iiSs déí fjúbtico. Ya había muclíos la^-itó 
ipe eslafeaíi fatigados, que &ei»Uan t tkmai , 
que pensando con Irisle p«!>ittWS»*íK^ 
los malos sociales que se laiiwnlsiuiio tie» 
tt#ft cara, salo queriuu olvidar. 

í*jfeFO «M esVij proceso que nada l»ett«ín» 
«aVJiliiu'.A UA >iiovelasde los autores de i i ^ 
{«cund» ieas^iuiíciófi, surjen á cada inS' 
ktiitO'liOHMréius inesperados, personajes que 
swpi'WKlen. 

Yu*sabe el jui-z lo que con tonta habili-
fkú ^'í^iuero .se le ha ocultado; parece que 
pose&raclave del enigma y las nuevas pri -
^04)^ que ha decrelaido deiQueslritn que 
tí«ibo tui mpiBénto al priticipio del sumario 
en el que la justicia estuvo sobre la pista; 
pero la aleja,ron con gran maña y lia sido 
me«m^ qtie la Providencia intervenga 

íferte siempre. Ahora ya va á 
«rh te¿ en todas parles, ahora ya 

íé toda la verdad y los pensado-
r|S'.íe convencerán de que bajó.la super­
ficie de cultura, de civilizacióii, de progreso 
que rjios, ad«nira y nos seduccj hayjaucha: 
inii«irf|l¡mii9aHa 

lo«.^||^.,han. callado.. liaMa ah«>ra por 
temor> por pereza-ó por indiferentismo 
hablan y cuentan cusas quet asombran y 
que dan {»K>6. 

',Ét'&tme^S!^^^ esos líbeos así^uerosos 
(^'^«ítetf^felfilítt^íeo ese/favpr que 
lííSiííáífeí áilB^tí^^;'coiiced^o '4^«sc as­
pecto social c u p retrato ins eiitá dando á 

conocer el proceso eti cuestión, la impuni­
dad en quí por el íuvor quedan muchas 
iniquidades, todo lo que la prensa ha re­
movido eslos días demuestra que no basta 
el progreso material, que urge una regene­
ración social si lio hemos de vivir domina-
dos por los Várelas, los Medero.̂ ,̂ las Higi-
nias, etc., ele , que son los que parecen 
poseer el secreto de hacer su voluntad y 
burlar la ley. 

Además esta atmósfera contagia. El mes 
de Julio lia concluido con un asesinato y 
una tentativa de suicidio que acusan un 
triste estado de barbarie. Un marido asesi­
na á su mujer porque no quiere ésta sepa­
rarse de sus padres, y después de degollarla 
sin que deteiig» su mano criminal una ni­
ña de siete meses, hija suya, se arroja por 
una ventana á un palio; sale ileso, vuelve á 
arrojarse, se hiere, pero puede tornar á 
subir con ánimo de arrojarse por tercera-
vez. 

¿Es esto un hombre? Oh! no, no es ni 
una fiera. 

Eslos casos que se repiten contristan el 
ánimo. 

También ha registrado el füUdico mes 
de Julio una gran desgracia. Marido y 
mujer, recién casados habilahan en un 
reducido cuarto sobre la tiendecita di nde 
tenían un estanco. Se acostaron felices y 
desperlaroii eavueilt.osen llamas y sin poder 
salir de aquel sepulcro. Cíuuido llegaron 
los bomberos los enconlrarpn ^ t̂̂ aî ados y 
carbonizados. 

.¿Qué nos rescEvará este raesqueempie-
za? Entre las tempestadt>s que anuncian 
lo.s astrónomos y los crímenes que se co­
meten, vivimos en perpetuo ciclón. 

JULtO NOMBELA. , 

llarkííctíi C6. 

IKI^IUA DÎ L «FAUSTO» DE (iOUNOD. 

Con motivo de haberse verificado ha pocos 
días en Parí.slá conmeirioración de la 500 
«•«Ure.̂ icntacióiMle Fausto, lefieieel dislinfíui-
do cíciitor lliigues le Roiix, en un »i líenlo 
que publica Le Temps, las círciiii.'lancias en 
qutí se conocierou Jules Üarbier, uno de los 

autores del HfiPe<% ^ G""'"»'!' 
Pasaba la escena el afto Í849 en la casa de 

la plaza de las Pirámíiles, ocupada por Emilio 
Aiigier, que escribía enionces el poema Safo. 

La entrada de Mr. Barbier en el salón, in­
terrumpió á un artista que cantaba con acmn-
pañamienlo de piano. 

Mr. Augiér préséiHÓ recf^fO«aiijenle á sus 
dos visilunlés. • 

—KUSr.Gotraod, el Sr. Barbier. 
Aunque nunca se habían encontrado, cono­

cíanse los dos artistas; la celebración de una 
misa solemne en San Eustaquio acababa de 
revelar el nomljre de Goimod á los parisien­
ses, y Mr. Jiiles Bartóev babia d^»btilado ya 
en el teatro (;onsü dfüttta el Poeta y ^o co­
media La sombra rff MúUére. 

Le regó al músico <Jae conlinuase. • 
E-̂ lalia canumdo un ñire de su eortrposkión 

El frac viejo de Beránger. 
—La músiea qué'Gduápd h.ll)ía pneslfl á 

aquellas palabras—-dice BürÜnér-r-era delicio­
sa; en cuaniQ álu vosdelcaofainte, ya sabéis 
lo que eai!i|a|gim^ «¿!'fi^)í^»'ieuiáo ia foi lu­
na de oi^j[o-^f«r0§fc^'^i|iié-^ pueda compa-
rnrse«conéf,«it#%tírerírisBJre la falange de 
li»-tenores que t'obPgo 7.000 frnncos por 
niMfmio. Salí de aquella audición maravUlado 
para siempre. 

En seguida propuso Barbier á su nuevo 
amigo que colabora.se con él en una obra, 
cuyo pian andaba rodando "hacía mucho tiem­
po en su cabe/a. 

—¿Queréis que hagamos entre io.s dos una 
ópera sobre el FaM«fo, de Goellie? En otra 
época piopii.so e.<le mismo Ir.ihajo á Meyer-
beer, y me respondió; «E' Fausto es una arca 
santa á la que no debe locar nadie.» Creo 
,que se equivoca. 

-Goiinod se levantó, llana miiclio tiempo 
qtie aiimenlaba ia mi.'̂ ma idea. 

Pusieron manos á la obra. 

Pero en segnida comenzó también el traba­
jo uno de los autores, .\lr. ilicliel Caire, que 
ya había escrito un Fausto para Mad. de Mon-
lingny, del Ginamsio y que no dejaba de 
lepelir á sus colaboradoies. 

—Creedme, es un asunto muy ga.^lado. 
Felizmente Jules Barbier y 'ionnod tenían 

fé por tres. 
En menos de un año quedó concluido Faus­

to, pero no como hoy le vemos: era un bos 
que espeso, on el cual había que hacer gran­
des talas. Más do un tercio de la partitura cayó 
ai sucio des|)ué.s de los ensayos. 

La canción del Btcerro de oro no fué admi-
lida siiiodespués de trece leritalívas (üferen-
les, y según aíiitna Mr. Barbier, se enconlra-
rían en iascarpeü s del músico muchas pági­
nas que no delien perecer. 

Et primer pen.s;imienlo de los anlore.'? I'iié 
llevar su ópeai á Roquejilán. 

Aquella vez no tuvo Roqueplan buen olfato, 
y dijo coinoCaraé: 

—Es un loma muy vjejo. 
Y no -pliso intentar la avenlura. 
Tuvieron que resignarse y esperar mejores 

días lias'a el advenimienlo de na nueva direc­
tor, que fué Allonso fioyer. 

La ópera no le diguslaha del lodo; hihuló 
miii-lio.s elogios á los autores, jiero tniando se 
habló de ponerla en escena se negó resuella 
mente. 

—^Por qué reidi.'izáis la ópera si os agra­
da?—preguntabaB los aiilores confuiMÜdos. 

Alfonso Bojer contestó con la mayor gra-
vetlad: 

Por que no tiene aparato. 
Y no IMÜJO quien le sacase de ahí. 
Net-esitaba grandes de.«pliegnes de acompa-

ñamienlo. La músii.a y la literatura venían en 
segundo término. Fausto no tenía condicio­
nes parasaitífacet' su manía; no era n;ida más 
qjie j«ia ópera de medio género. 

Entonces abrió M. Carvalhasus brazos á 
los Ires colaboradores Dtn'anle un año no de­
sapareció de su piano la partitura. 

Al fin habían tropezado con un director á 
quien gustaba la obra y que tenía gran empe­
ño por representarla. Pero como si un deslino 
íatal persiguiese á la empresa de Gounod, 
precisamenle en aquel momento se representó 
un Fausto en el teatro de la Porle Sainl-.Mar 
lín, por Federico Lemaitre Todavía tuvieron 
que agualdar un año largo antes de .poner 
en los cálleles el nombre del héroe de Goe 
ihe. 

Para entretener aquellos forzados ocios se 
escribió el Médico á palos que fué represen­
tado en 1858 en el lealro Lírico. 

Por fin, al año siguiente, 1859, apareció 
FaUfM en la Uibla«. . . 

El papel de Mal-g)irila ís dio primero á ma-
daineÜgaídequc acababadecanlarZamprt con 
úo gran'éxilo. Pero durante los largos meses 
en que la parlilura había hecho lan buena 
compañía á Md. Garvaiho, se enamoró ésla del 
papel de lal manera, que manifestó iudienles 
deseos de inlerprelarle, pero no sin cierto t--
íiior.' ' : -v* '̂-" 

—¿Qué dirá el público—^e^damaba—cuan. 

do vea á la reina Topacio Iraosforniada en 
Margarita. . - ; 

Con las nuevas ambiciones naeierOn en ella 
nuevas aptitudes. Mad. Miolan Garvaiho obtu­
vo en aquel papel, que estuvo á punto de 
dejar, uno de los más brillaiiles triunfos de su 
carrera. 

La ópera no alcí'iizó más que un éxito me­
diano. 

Los Squdo, los Aceveilo, toda la '^tii&m de 
aquel tiempo, se enojó por las iimo¥a»iones 
de Gounod. 

Aquel músico ofendía los.oídos ilalijinosiCoa 
la riqueza sinfónica que servía de ropajeá^sus 
melodíasrNo compiefldian quedesarr^la^n el 
papel de la orquesta ahededorde:SU idea me­
lódica, que no ahogaba ê U» idea bajo los ara­
bescos, y que na l.i Síuirificabaal plaeer de sa­
car sonoridades descoaocidas del cobre y. de 
las primas. 

El valor de la ópe/a fué Isn diseulido, que 
por espacio de un mes anduvieron los autores 
buscando inúiilmente un editor que ios loma­
se !n partitura 

Después de negfirse M., Heugel, acabó. M. 
Chotidens por comprarla e.n IQ.OOO franoos. 

Poco tieiYipohace lia referido que hibia :ga-
nado con eHa dos rnillone^ de frofl̂ os. 

Fausto dejójde poneifie e» esce»» á la 57 
representación. 

M. Caí valho se retiraba y la nueva dirección 
no queiia oír hablar de íwpiella ópera. Desa­
pareció del le.ilro lírico para volver algunos 
años más larde, después de un paseo victorio­
so por Europa. 

Conviene otHerVftr qt̂ e '̂̂ ctecttamente eit'Ale-
m inia fué donde gustó más al públiro.-

No hubo Hacia que juslificraise IAS temores 
de*Meyerbeer; nadie jiensó en censurar á los 
auloK'S por haber sacrificado los elementos fi-
losófiíos del drama á la pasión y á lo hnma-
iiode los caracteres, y en Badén ei añ"o 1860 
cuando Gounnd fué á dirigir ta Üî ií&mfe ad­
quirió el comeficimienlo de qué los alemanes 
consider;>baii su lenlaliva »e como una profa­
nación, sino corito un homenaje. 

^...J-? L . J I .^-U.- l -"ü—L .n.L'Ji»; I J l , • 

£ofi\l 'g pioinucial. 
r i - T ' — M T Í I I I - rnrrtri BÍBi 

,Se h-i concedido R. E. « «««sM'O'S'n^ge-don 
Ramón Panize, paia desempeñar eí ^,&¥go 
de Cónsid de la RepúbÜca ^ îfis'mítta en esta 
plaza. _ ^ ,. '• 

Para comienzos de Setiembre, seespe^'o en 
esta ciudad, el ac04^£itdo Pehyo. 

Por la Secretaria de esl» Cáqiara.de Co­
mercio, se nos Ititn enviado do^epi^Ébres 
del «Caláiogo de los pradttelas # Ipmte-
eos» ínstaMes en la «ufe céttty>d ^ H ^ N ^ * 
(lela Imlnslria de bí Ekpé»ii:iié)S*éÍr Ürceo 
lona. 

Agradcnemes la atencKp- :-̂ ' 

Nuestro q i j%|^ 
. Iiifariiert*,ae'ÍEí«i"i»^ '& ' Í a # € ^ á a , ba 
si>lo deslÍBad«&Í!eEf.ol» p?#a cuyo ~d»pa» la­
mento se d{^^ W eJ cBweo de hoy. 

'^os alsgraníos del ascenso que motiva esta 
separación, aunque la lamentarnos con ioda 
e! alma. 

Deseamos para nuestro amigo baeq víale y 
muchas felicidades 

Desde la mañana se nota en esta población 
bastante afltiepcia de forasteros. 

lian .salido para Valencia las dragas España'^ 
y Valencia, después de limjiiar sus fondos en\ 
el dique flolanie. 


